La Comisión Europea reconoce que el coste de prevenir los accidentes de tráfico es generalmente mucho menor que el coste económico de los daños personales y materiales causados por los mismos. Por ello, la Comisión en 1997 estableció la cifra de 1 millón de euros como el valor de salvar una vida humana en el análisis de coste-beneficio referente a las inversiones en seguridad vial.

Con este mismo planteamiento, establece el valor de 125.000 euros por cada herido grave y 2.720 por herido leve. No obstante, en la práctica, estas cifras no se aplican, utilizando cada país europeo su propio valor.

